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			Proemio. 
Una colección en honor a Gregorio Marañón









			

Antonio López Vega





			Es para mí un privilegio y una satisfacción muy especial tener el honor de saludar esta primera publicación de la Cátedra Gregorio Marañón que han impulsado el Centro Universitario de los Lagos, la Universidad de Guadalajara y el Instituto de Humanidades y Ciencias de la Salud Gregorio Marañón de la Fundación José Ortega y Gasset-Gregorio Marañón. Y lo es por un triple motivo.


			En primer lugar, por su autor. El profesor Aristarco Regalado Pinedo, quien es uno de los más brillantes en la nueva hornada de historiadores mexicanos. Su prolífica actividad investigadora nos ha dejado imprescindibles estudios sobre la época virreinal, la historia regional jalisciense o la historia local de la que esta misma monografía, que ahora tiene el lector en sus manos, es muestra de su buen hacer como historiador. Formado en París, en los textos de Aristarco Regalado siempre se percibe el pulso de lo mejor de la tradición historiográfica francesa del siglo xx, la que viene desde los Annales hasta la actualidad. En su obra se puede apreciar la combinación entre el meticuloso trabajo de archivo, la pulcritud metodológica, el rigor conceptual y la audacia intelectual para, sea cual sea el objeto de estudio, proponer agudas e incitantes reflexiones. Así es también en esta monografía, donde el profesor Regalado realiza un estudio crítico de las primeras actas de cabildo del municipio de La Huerta (1974-1985) que había sido creado casi tres décadas antes en 1945.


			En segundo lugar, por tratarse de la primera monografía que la Cátedra Marañón impulsa. Esta representa el último eslabón de un esfuerzo compartido a ambos lados del Atlántico que han impulsado algunos de nuestros más insignes intelectuales a lo largo del siglo XX: la creación y desarrollo de un fructífero diálogo en el espacio cultural, científico y académico en español. De esta manera, la Cátedra institucional que lleva el nombre del médico Gregorio Marañón en la Universidad de Guadalajara recoge esta herencia pues lleva por nombre el de un médico que, siendo español de nacimiento, fue un hombre de raigambre y alcance universales. Personalidad poliédrica, su curiosidad intelectual y su afán de comprensión del ser humano le llevó a reflexionar y escribir con autoridad y sabiduría en campos tan diversos como la historia, la filosofía, el arte, los desafíos que se presentaban ante la sociedad de su tiempo, la cultura en el amplio significado del término y, claro, naturalmente, la medicina, donde sus contribuciones asistenciales y de investigación le convirtieron en un referente esencial de la ciencia del siglo XX.


			Y en tercer lugar, porque esta monografía es reflejo también de otro de los valores fundamentales que inspiran esta Cátedra: el servicio a la sociedad a través de la excelencia académica y la razón como guía científica en la búsqueda de las explicaciones profundas de la existencia humana. Sus directores —el autor de esta monografía y el que suscribe este proemio— hemos querido que entre los cometidos de esta recién nacida Cátedra, junto a acciones formativas de investigación, culturales y de alta divulgación científica, tengan un lugar muy destacado las publicaciones. La que hoy tengo el honor de saludar, El Gobierno municipal de la Huerta, Jalisco. Actas de Cabildo 1974-1985, es la primera de otras muchas que habrán de llegar. Ahora solo queda desear larga y fructífera vida a esta nueva Cátedra que nace con la ambición de crear un espacio de referencia académica multidisciplinar en el ámbito internacional.


			






		




		

			

Prólogo. Apuntes sobre las actas de cabildo 
de La Huerta, Jalisco









			

Juan Sánchez Vázquez 





			Cuando el doctor Aristarco Regalado Pinedo me confiere el honor de hacer el prólogo de su obra El gobierno municipal de La Huerta, Jalisco. Actas de Cabildo 1974-1985, al momento me sentí distinguido, pero debo admitir que también me sentí con una gran responsabilidad, dada la magnitud del personaje que para mí representa el autor del presente libro.


			Hay dos elementos que para mí son significativos en el análisis y presentación de esta obra, uno es que yo soy originario precisamente del pueblo de La Huerta, lo que me obliga a ser lo más objetivo posible y el otro es que el Dr. Aristarco Regalado Pinedo conoce a la perfección nuestra región, es una persona que ha publicado una gran cantidad de obra histórica y, sobre todo, no ha dejado de lado en su acerbo lo que concierne a la región de la costa de nuestro estado; cabe mencionar que actualmente ocupa el cargo de rector del Centro Universitario de los Lagos, de la Universidad de Guadalajara.


			Al principio creí que sería difícil encontrar elementos significativos en las actas de cabildo de cuatro trienios de gobierno que conforman el documento; porque pensé que el protocolo de dichas actas en esencia sería el mismo; pero también entendí que había que descubrir en ellas las decisiones y las acciones que en ese órgano colegiado marcan y definen muchas veces el rumbo de nuestro municipio, para bien o para mal.


			Quiero mencionar que no trato de juzgar lo acontecido en las actas que conforman este interesante documento, pero sí de señalar lo que desde mi punto de vista fueron algunas de las decisiones o las acciones que impactaron en ese tiempo el devenir de mi pueblo.


			Para empezar, quiero de manera general decir que los cuatro trienios que refiere la presente obra son: 1974-1976, 1977-1979, 1980-1982 y 1983-1985. Estos periodos corresponden respectivamente a los presidentes municipales siguientes: Gregorio Vélez Montes, J. Jesús Palomera López (†), Simón Quiles Anguiano (†) e Ignacio García De Alba Pelayo. Los cuatro, sin lugar a dudas, grandes personajes.


			De cada trienio haré mención de algunos acontecimientos que se registran en las actas de cabildo y que considero vale la pena señalar, con la única finalidad de interesar al lector en la gran aventura del devenir histórico del municipio de La Huerta, Jalisco, durante esos periodos de gobierno municipal, en función de las decisiones que se tomaron en un pequeño órgano colegiado llamado cabildo.1 


			




			Trienio 1974-1976


			El Ayuntamiento lo conformaban: Gregorio Vélez Montes (presidente), Benito Flores Larios (vicepresidente) y los regidores propietarios: Guadalupe Padilla Gutiérrez, Santos Gutiérrez Sandoval, Gabriel Aguirre Romero, Jesús Claudio Melchor y Ramón Vázquez Lugo. Las comisiones que les correspondieron a cada uno ya lo descubrirán en el documento.


			Desde luego que en la primera acta el punto principal es el de la renovación del Ayuntamiento, en la segunda acta se asignan las comisiones, y lo que me llamó la atención es que se señala: «2) En votación secreta resultó electo por unanimidad de votos el C. Gregorio Vélez Montes como presidente municipal y el C. Benito Larios Flores para vicepresidente». Lo que a mi juicio significa que, no obstante haber participado en una elección constitucional, tenían que elegir al presidente y vicepresidente en votación secreta los regidores como se observa en el desahogo del punto 2 del orden del día.


			Iniciaron la administración con muchas ganas de trabajar, como podemos observar en el Acta número 5: «El punto principal del orden del día fue la propuesta y aprobación de la construcción del Palacio Municipal y designación del lugar más apropiado para ser construido», cosa que efectivamente sucedió porque en ese periodo se construyó un nuevo edificio que albergaría al Palacio Municipal de La Huerta, Jalisco. También se observa la necesidad de hacer la obra del drenaje en la cabecera municipal. 


			En algunos casos, voy a dejar de enumerar las actas para que no se vea tan sistemática mi indagación por tan importante documento, les comparto, por lo tanto, algunos otros elementos de este periodo que desde luego llaman mi atención: «en asuntos generales Gabriel Aguirre Romero tomó la palabra y solicitó la adquisición de un aparato de sonido, ya que se considera de mucha importancia cada que se presentan matinés o cualquier evento cívico; acto seguido tomó la palabra el señor Vázquez Lugo para respaldar la propuesta», lo que me hace pensar la gran distancia que existe entre esos tiempos y la actualidad en función de las tecnologías de la información de las que gozamos actualmente.


			En otra acta, el punto principal a tratar fue la propuesta y aprobación de empedrar la calle de enfrente de la «escuela secundaria en construcción por esta presidencia», lo que nos indica que fue en ese periodo que, junto con un patronato proconstrucción de la secundaria, se llevó a cabo la obra.


			Hago mención de que «en asuntos generales Gregorio Vélez Montes dijo que consiguió una casa para la Biblioteca Municipal, propiedad de David González Rangel, quien pide 250 pesos de renta mensual», por considerar la importancia que se le daba a la educación y, sobre todo, que por primera vez se pretende establecer un espacio para una biblioteca, cosa que se logra referir en otra acta: «Como punto 2 trataron el asunto del presupuesto para el acondicionamiento de la Biblioteca Municipal, explicando Gabriel Aguirre Romero la necesidad de que el Ayuntamiento autorice una partida de mil pesos para tal necesidad, además informó que ya se tiene conseguida parte de la madera que servirá para libreros. Benito Larios ofreció regalar como cooperación 12 largueros de madera de 10 centímetros cuadrados para hacer las mesas de lectura. Aguirre explicó que los mil pesos se utilizarían para poner piso de cemento, un cielo para protección de los libros, pues el techo es de madera y teja, y también alcanzaría para pintar y decorar el local». Hoy hablaríamos de millones de pesos.


			Se emociona uno con estas lecturas y me viene a la mente que en ese tiempo estaba como presidente de la república el Lic. Luis Echeverría Álvarez, y una de las características de su gobierno fueron las comisiones que formó para detonar el desarrollo en las diferentes regiones de nuestro estado; en particular era La Huerta la sede de la Comisión de La Costa, cuyo vocal ejecutivo era nada más y nada menos que el Lic. Álvaro Echeverría Zuno, hijo del C. presidente de la república, y que desde luego era un factor de poder que coadyuvaba con las administraciones municipales que se enmarcan en ese sexenio. 


			Como lo señala el siguiente texto: «Gregorio Vélez Montes expuso que, en su última entrevista con el secretario vocal de la Comisión de la Costa, el señor Saviñón consiguió regalado todo el material necesario para la construcción de las 3 aulas de la Escuela Valentín Gómez Farías, además de la construcción de una cancha de básquetbol para la escuela secundaria nueva».


			La gestión es y será una parte fundamental de toda administración y en estos cuatro periodos, los presidentes se han distinguido por su capacidad de gestión durante sus gobiernos. Para prueba basta un botón: «El asunto central fue la solicitud del presidente municipal de un permiso para ir a México. Gregorio Vélez Montes explicó que el permiso que solicita es con el fin de entrevistarse con el diputado federal por este distrito 6, el Lic. Lamadrid Sauza, haciéndose acompañar del diputado local, el Lic. Ismael Orozco Loreto y solicitarle conjuntamente su intervención ante el gobierno federal para que aporte su ayuda material o económica en las obras que se tienen proyectadas en el municipio». Puedo decir que esa dinámica permeó durante los trienios citados en esta obra, ya que se trata de personajes que tuvieron la responsabilidad política en nuestra región durante varios años y que desde luego estuvieron a la altura de las circunstancias.


			Una de las obras más sentidas en la actualidad en La Huerta es la necesidad de un rastro, ya que el existente no cumple con la operatividad ni con la sanidad necesarias, y han sido varios trienios los que, a pesar de ver esa carencia, no la han podido subsanar, lo anterior lo señalo porque fue precisamente en el periodo de Gregorio Vélez que por primera vez se construye un rastro en La Huerta como lo señala el Acta décimo novena (1974): «en coordinación de nuestro diputado local Ismael Orozco Loreto, se presentaron en este lugar el director de Indeco en el estado de Jalisco, así como dos arquitectos de la misma dependencia a proponer que a través de ese organismo federal se llevara a cabo la construcción de un rastro municipal, ya que esta población no cuenta con este servicio». Se acordó investigar el terreno que hay donado para este fin y llevar a cabo la obra. En el punto 3 de asuntos generales, Ramón Vázquez Lugo informó que existe el terreno para hacer la obra del rastro, donado por el Sr. Rodolfo Longinos Vázquez, pero que, dada la ubicación de dicho lugar, habría que prolongar la calle Santa Fe para tener acceso a citado terreno. Gregorio Vélez Montes pidió que se llegara a un acuerdo al respecto y se autorizó la prolongación de dicha calle».


			¡Cómo han cambiado los tiempos en aras de la democracia! Lo que hoy constituye un delito, en esos años se sometían algunos acuerdos a cabildo, que verdaderamente me parecen muy cándidos a la luz del día: Acta vigésimo primera (1975) «Punto 2. Acuerdo para los gastos que se originen con relación a la campaña del Lic. José López Portillo, candidato a presidente de la república por el PRI». Vélez Montes dijo que fue comisionado por el Lic. y diputado Abel Salgado Velasco, secretario de organización del PRI y secretario de la Organización Campesina CNC «quien lo comisionó para que coordinara la campaña del candidato del PRI a la presidencia en la Costa de Jalisco; como dicha comisión erogaba bastantes gastos, solicita a los presentes su autorización para hacerlo». Y como lo podemos observar en el acta décimo quinta (1976): «Punto 2. Acuerdo para pagar el teléfono del presidente municipal. Dijo Vélez Montes “que en su teléfono particular recibe llamadas oficiales y es utilizado en asuntos de esta presidencia, por lo que suplica sea pagado por la tesorería municipal. Autorizado que el número de teléfono 4-00-14 se pague con dinero de la tesorería”».


			En cuanto a la delincuencia que privaba en esos años, considero que no es equiparable a la que se vive en la actualidad, pero sí vale mencionar hechos como los que refiere el Acta décimo octava (1976): «Asuntos generales: Gregorio Vélez Montes informó que la semana pasada se escapó un preso de la cárcel robándose una carabina 30 M2, una pistola calibre 38 Súper Comando, una escopeta, una ametralladora Thompson 45 y un aparato de interfono».


			Bueno, para terminar el primer trienio, vamos a cerrar con broche de oro al exponer el siguiente punto del Acta vigésimo cuarta (1976): «Punto 2, acuerdo para venta de lotes en los terrenos donados al municipio por Impulsora Chamela S. A. para cubrir los gastos de la máquina que trabajó abriendo las brechas en dichos terrenos». Como vemos había que echar mano de donde se pudiera con tal de subsanar los gastos de las obras y acciones emprendidas por la administración municipal.


			




			Trienio 1977-1979


			En este periodo el Ayuntamiento estaba integrado por los siguientes personajes: J. Jesús Palomera López (presidente), Arturo Sánchez Suazo (vicepresidente) y los regidores propietarios: Roberto Rangel López, Miguel Jiménez Díaz, María Dolores Cisneros de Loera, Adán Gómez Borbón y Celso Silva Arceo. 


			Como vemos, a diferencia del periodo anterior, que estaba conformado por puros varones, en este encontramos a una mujer formando parte del cabildo. Aún no se hablaba de la equidad de género, mucho menos de la paridad en la conformación de los cuerpos edilicios. 


			En este periodo aparece un concepto de deuda pasiva, como lo refiere el punto 3 del Acta cuarta: «El tesorero municipal dio lectura al acta de entrega y a las relaciones en que se consigna detalladamente el monto de la deuda pasiva que asciende a la suma de 232 343.24 pesos (doscientos treinta y dos mil trescientos cuarenta y tres pesos veinticuatro centavos) la cual fue aprobada por unanimidad facultando a los [sic] presidente y tesorero municipal para que programen su pago».


			Reviste importancia resaltar que fue en esta administración cuando se gestionó ante el ejido de La Huerta la donación del terreno que hoy ocupa la unidad deportiva, la plaza de toros y otros inmuebles de utilidad pública, como lo podemos constatar en el punto 3 del Acta quinta (1977): «El presidente municipal dio lectura al oficio que dirigió a la Asamblea General Extraordinaria del ejido y ampliación de este lugar en el cual solicita la donación de 6-00-00 seis hectáreas de terreno para la realización de las obras siguientes: parque recreativo infantil, unidad deportiva y plaza de toros. La petición fue aprobada por la asamblea». 


			Al parecer el asunto del agua potable ha sido un rubro que ha permeado durante muchas administraciones y que a la fecha también podemos señalar que adolecemos que no funcione de manera óptima, ya que ha sido una constante que se señala reiteradamente durante estos cuatro trienios, como se aprecia en el punto 3 del Acta séptima (1977): «Se acordó aprobar se haga la inversión con fondos de la tesorería municipal para terminar la obra del agua potable del Totole a La Huerta, Jal.». 


			Otro de los aspectos que ha sido una constante desde los años que trata esta obra hasta la actualidad es la reticencia y dificultad que encuentran las administraciones para que las empresas turísticas de la zona costera del municipio se pongan al corriente con sus impuestos, como lo observamos en el punto 3 del Acta novena (1977): «Se acordó que no se otorgará el crédito solicitado verbalmente por los señores representantes de la empresa Careyes S. A. para el pago de los impuestos correspondientes al fraccionamiento El Rincón de Careyes». «En cuanto a la solicitud presentada para la renta de algunas de las áreas de donación del mismo fraccionamiento se acordó por unanimidad hacerlo una vez que se resuelva el pago de los impuestos correspondientes por el fraccionamiento conforme a la ley de ingresos municipales». 


			La plaza de toros, por ser una de las obras de las que más disfruta nuestra comunidad, considero importante mencionar a las personas que ayudaron para que fuera posible esta obra, integrando el comité proconstrucción de dicho inmueble, señaladas en el acta décimo séptima (1977): «En la votación para la elección del Comité mencionado resultaron electas las siguientes personas: Lic. Ignacio García de Alba Pelayo como presidente; Eliseo González Medina como secretario; José Dolores Lara Ramírez como tesorero; como vocales el regidor Adán Gómez Borbón, Odilón Robles García, José de Jesús Barajas García y el arquitecto José Luis Gutiérrez Guerrero». 


			También en este año se registra en el acta décimo novena la autorización para que se le pusiera techo y piso firme al descanso del panteón municipal. 


			Como en todo municipio, hay necesidades que por la dinámica de urbanización se van generando, lo cual hemos podido constatar: el asunto del agua potable, así como el asunto del drenaje son una necesidad que trienio con trienio se tiene que ir abordando, ya sea para hacer extensiones del mismo o para modificaciones en función de las necesidades propias de los tiempos. De tal suerte que también a esta administración le tocó abonarle a este renglón como se confirma en el Acta cuarta (1978): «El C. presidente mpal. tomó la palabra para exponer a sus compañeros regidores la necesidad de que se fabrique el mayor número de tubo posible para el drenaje de esta cabecera mpal. obra que se está llevando a cabo con la maquinaria que prestó la SHAOP y que muy pronto la cambiarán a otra población; también pidió se autorice el pago del material y mano de obra que se necesite en dicha fabricación por conducto de la Tesorería Mpal». El acta sexta de ese año también hace referencia a este rubro ya que les toca gestionar la construcción de la laguna de oxidación para hacer las descargas del drenaje. 


			Una de las características de estos trienios es que con sus recursos hacían obra, lo que se le conoce como obra directa o con recursos propios, porque son recursos que genera el municipio; este tipo de obra en los ayuntamientos actuales ya es una especie en extinción porque la gran mayoría de los recursos tienen que invertirlos en la nómina quedando muy poco para hacer obra directa. 


			En el año de 1979, esta administración tuvo que gestionar un préstamo en Banobras por un monto de más de 6 millones de pesos para llevar a cabo la obra del drenaje como se observa en el Acta segunda: «El presidente municipal hizo uso de la voz para exponer la necesidad de obtener a la mayor brevedad posible un préstamo para la obra del drenaje en la cabecera municipal. Explicó que había dos vías para obtenerlo: a través de Banobras o por el Gobierno del Estado. Luego de análisis se aprobó por unanimidad solicitar el préstamo a Banobras por la cantidad de 6 500 000 pesos (Seis millones quinientos mil pesos M. N.)», y si comparamos el presupuesto de egresos de ese año: «En otro asunto, el alcalde informó que el presupuesto de egresos para el año presente de 1979, en obras públicas era de 1 058 300 pesos (un millón cincuenta y ocho mil trescientos pesos M. N.)», presupuesto que fue necesario utilizar parcialmente en las obras que tenían en proceso, como la unidad deportiva, la ampliación de la red del agua potable, apoyar la construcción del drenaje y la plaza de toros entre otras; lo anterior nos permite darnos cuenta de la enorme diferencia que había entre egresos y préstamos y lo limitado de los recursos para ejercerlos en obras que beneficiaran al municipio.


			Actualmente, nuestro municipio cuenta con cinco delegaciones municipales, y fue en esta administración municipal cuando se llevó a cabo la gestión para elevar a la categoría de delegación a la agencia municipal de La Concepción, como consta en el acta tercera del año 1979: «El secretario dio lectura a un oficio enviado por la Agencia Municipal La Concepción», de este municipio. El escrito fue dirigido al presidente municipal de La Huerta y en él se solicita que el cabildo los apoye a ser elevados a la categoría de Delegación Municipal haciendo las gestiones correspondientes ante el H. Congreso del Estado. A continuación, se explican las razones: «en virtud de que el poblado que representamos cuenta con más de 3 500 habitantes y tres escuelas siendo educación preescolar, primaria y secundaria, se cuenta con cementerio y con el terreno necesario para construir las oficinas de la Delegación Municipal, por lo que creemos que reúne los requisitos legales para que la actual Agencia Municipal se eleve a la categoría de Delegación Municipal». Solicitan pues, que el cabildo autorice la petición y sea turnada al H. Congreso del Estado. Firmado en La Concepción, el 1 de febrero de 1979 por el Comisariado Ejidal: el presidente Viviano Rosas Real, el secretario José González Navarro, el tesorero Onofre Rodríguez Velázquez y el agente municipal Fernando Flores Castañeda. 


			El presidente municipal intervino enseguida para exponer que los vecinos de La Concepción pedían apoyo para construir una barda de 78 metros para terminar el acotamiento del panteón de su pueblo.


			Después de analizar ambas peticiones se aprobó por acuerdo mayoritario apoyar la solicitud de La Concepción de ser elevada a la categoría de Delegación Municipal ante el H. Congreso del Estado y la ayuda para la construcción de la barda citada.» 


			




			Trienio 1980-1982


			El cuerpo edilicio de este trienio quedó conformado por las siguientes personalidades: Simón Quiles Anguiano, presidente municipal; Dra. Marisela Lepe López, vicepresidenta municipal, y los regidores propietarios: Salvador Palomera Velazco, José Dolores Lara Ramírez, David González Ángel, José Robles Gutiérrez y Dimas García Agraz.


			Uno de los primeros trabajos en este periodo que llamó mi atención fue que gestionaran la regularización del terreno en que se encuentra construido el palacio municipal, como obra constancia en el acta cuarta del año 1980, que a la letra dice: «El secretario expuso que estaba pendiente la escrituración de una fracción de terreno del palacio municipal y fue la señora Hildelisa Ibarra, viuda de Gaviño, propietaria de dicho inmueble a decir que estaba de acuerdo en firmar la escritura de compra-venta, sugiriendo encargar dicho trabajo a un notario público, acuerdo que fue mayoritario».


			Quiero resaltar el hecho de que hubiera continuidad en algunas obras que así lo requerían, porque como ya he comentado, hay obras que solo se pueden llevar a cabo a lo largo de diferentes administraciones o periodos, sobre todo en las áreas de servicios de luz, drenaje, agua potable, caminos, empedrados y rastros, por eso vemos con buenos ojos que en la administración de 1980-1982 hayan continuado apoyando trabajos iniciados en el trienio anterior, como se señala en el acta quinta y sexta del año 1980: «3) A propuesta de Dimas García se acordó acelerar la construcción de dos chiqueros proyectados para el rastro municipal y activar la celebración de los contratos para la acometida de la luz al rastro[…] 2) Dar a conocer y en su caso aprobar la constitución del Comité Proconstrucción de la plaza de toros». Y sobre todo seguir abonándole a las extensiones de alumbrado público. 


			En la séptima acta del año en cuestión, a diferencia de lo reportado por las dos anteriores administraciones, se registra una priorización de obras para el municipio de La Huerta, como lo podemos observar en el punto dos: «El presidente municipal expuso que el Gobierno del Estado envió una relación de las obras consideradas prioritarias, con el fin de que el cabildo analizara y definiera las que consideraran de mayor interés para realizarlas dentro del presente año y canalizarles los recursos disponibles… Después de un minucioso análisis fue acuerdo mayoritario llevar a cabo las siguientes obras en los programas y con las inversiones siguientes». Como parte del programa Convenio Único de Coordinación se propuso la rehabilitación del Sistema de Agua Potable del poblado Miguel Hidalgo Nuevo, que también beneficiaría al poblado Agua Caliente, con una inversión total de 1 205 000 pesos (un millón doscientos cinco mil pesos M. N.) de los cuales el estado aportaría la suma de 160 000 pesos, la federación 905 000 pesos y el municipio 140 000 pesos. Dentro de ese mismo programa se propuso continuar la obra de la unidad deportiva en su segunda etapa en esta cabecera municipal con una inversión total de 1 104 000 pesos (un millón ciento cuatro mil pesos M. N.) que distribuida en obligaciones tripartitas correspondería pagar 368 000 pesos a cada nivel de gobierno: federal, estatal y municipal. Por otra parte, dentro del programa del gobierno de Jalisco, como obra directa, se propuso lo siguiente: a) Construcción de un puente sobre la calle Galeana en esta cabecera municipal, con un costo de 400 000 pesos, de los cuales el estado aportaría 266 666 y el municipio el resto, es decir 133 334 pesos. b) Ampliación del rastro municipal, con una inversión total de 70 000 pesos, correspondiendo al estado la suma de 46 667 y al municipio 23 333 pesos. c) Construcción de la escuela secundaria con una inversión total de 2 920 000 de la cual el gobierno de Jalisco cubrirá la suma de 1 946 667 y el municipio el resto, es decir, 973 333. En conclusión, el gobierno municipal tendrá que realizar una inversión total de 1 638 000 (un millón seiscientos treinta y ocho mil pesos M. N.). «Fue acuerdo unánime de los regidores que se contratara la obra en la forma propuesta, haciéndose responsable de cubrir como aportación la suma citada con anterioridad, autorizándose al C. presidente municipal y secretario de este H. Ayuntamiento a suscribir ante el gobierno del estado o federal los convenios correspondientes, haciéndose hincapié en que la aportación del municipio se cubrirá a más tardar el último mes del año». Observando en algunos casos obras tripartitas al contribuir los tres órdenes de gobierno y la mayoría de tipo bipartitas el punto que trata el acta novena de 1980, relativo al dictamen emitido por el Departamento de Planeación y Urbanización del Estado sobre la obra del drenaje resulta interesante, ya que en todo el documento que he leído aparece por primera vez la modalidad del pago total de la obra por los beneficiados, como se señala en el acta: «para llevar a cabo la obra de introducción de la red de alcantarillado en la cabecera municipal», indicando que el factor unitario de cooperación sería de 32 pesos y nueve centavos el metro cuadrado, firmado por el Arq. Juan Gil Elizondo, jefe del referido departamento. Luego de someter el tema a análisis y diálogo, se aprobó por unanimidad declarar dicha obra de utilidad pública, de conformidad con lo dispuesto por el artículo 114, fracción I, II, III y V de la Ley de Asentamiento Humano del Estado, por tal motivo «se pagará la obra con la cooperación exclusiva de los propietarios de fincas beneficiadas con la misma en base con el art. 43, fracc. III de la citada ley». 


			De nuevo aparece la deuda pública, en este caso ya duplicada, al señalar el presidente actual que se autoricen por el cabildo los excedentes de gastos en diferentes partidas del periodo anterior por más de medio millón de pesos como se observa en el Acta duodécima del año 1980: «La presente sesión de cabildo se sostiene en carácter de extraordinaria convocada por el presidente municipal quien hizo uso de la palabra para exponer a los regidores que el objeto de la misma es con el fin de hacer del conocimiento de este cuerpo edilicio, que ha tenido información que las partidas aprobadas del Presupuesto de Egresos que se ejerció en el año 1979 por el H. Ayuntamiento anterior se encuentran excedidas, por lo que estima que es necesario que este Ayuntamiento solicite del H. Congreso del Estado la aprobación de la ampliación del presupuesto en la cantidad de 537 812.58 (quinientos treinta y siete mil ochocientos doce pesos cincuenta y ocho centavos) a efecto de que se subsane dicha irregularidad». Lo extraño es que en la siguiente acta se presenta una redacción similar pero con otra cantidad: «que el objeto de la misma es con la finalidad de hacer del conocimiento de este cuerpo edilicio que ha tenido información que las partidas aprobadas del presupuesto de egresos que se ejerció en el año 197 [sic] por el Ayuntamiento anterior, se encuentran excedidas, por lo que estima que es necesario que este Ayuntamiento solicite del H. Congreso del Estado la aprobación de la ampliación del presupuesto en la cantidad de 896 198.19 (ochocientos noventa y seis mil ciento noventa y ocho pesos 19/100 M. N.) a efecto de que se subsane dicha irregularidad, por lo que se sometió a la consideración de los regidores reunidos tal proposición, y una vez discutida se pasó a votación resultando por unanimidad aprobada, facultándose al C. presidente municipal para que proceda a solicitar del H. Congreso del Estado la aprobación de las partidas excedidas y en la cantidad ya expresada». 


			Ya para estos años, inicio de la década de los ochenta, las propuestas presupuestales se habían incrementado bastante, mientras que, en la administración anterior, se reporta un presupuesto de egreso para obra pública en el año 1979 de 1 058 300.00 (un millón cincuenta y ocho mil trescientos pesos M. N.); la presente administración señala lo siguiente en el acta décimo cuarta como presupuesto global para ejercer en el año 1981: el presidente municipal, quien además es la cabeza de la comisión permanente de presupuestos dio lectura al proyecto como sigue: «para cubrir con eficacia los servicios que reclama el municipio, las erogaciones consideradas que serán necesarias para inversiones y construcciones y atendiendo a la desproporción con el salario del trabajador y el aumento del costo de vida, se propone un presupuesto que alcanza hasta la suma de 8 250 000 (ocho millones doscientos cincuenta mil pesos, moneda nacional)».


			En el acta décimo quinta del año de 1980 se aprecia cómo se lleva a cabo la gestión de terrenos para construir la clínica del IMSS y la ampliación del panteón de la siguiente manera: 


			




			3) El presidente municipal expuso que con carácter de urgente el Ayuntamiento debía de poner a disposición del IMSS un terreno de 2 400 metros cuadrados aproximadamente. Con el fin de deliberar y solicitar un terreno apropiado así como la ampliación del panteón municipal, el pleno optó por llamar a la sesión al Dr. Rodolfo Villaseñor Vázquez a quien, una vez en el salón de cabildo el presidente municipal le hizo saber la necesidad de un terreno en los suburbios de la cabecera municipal para ampliar el panteón y para la construcción de una clínica del Seguro Social y que se había considerado como punto estratégico para esta obra el terreno de su propiedad al noreste. 


			




			Su respuesta fue la siguiente: 


			




			está dispuesto a donar a cuenta del 15 % (quince por ciento) de áreas de donación que establece al artículo 34 de la Ley Estatal de Fraccionamientos para cuando solicite y obtenga el vocacionamiento favorable del Departamento de Planeación y Urbanización del Estado, a fraccionar algunas áreas de mi propiedad y de ser aceptado, desde este momento pongo a disposición del H. Ayuntamiento a quien hago la entrega material de las siguientes áreas: 8 529.25 metros cuadrados que linda al norte con terreno de su propiedad, al sur con callejón al Totole, al oriente con propiedad del donante y al poniente con el panteón municipal, para la construcción de la clínica del imss. El Dr. Villaseñor Vázquez también se obliga a donar la suma de 2 400 metros cuadrados de terreno que se encuentra al frente de las bodegas de Andsa y la carretera federal con los linderos siguientes: al norte con la carretera a Barra de Navidad, al sur y oriente con propiedad del donante y al poniente con la calle Flores Magón. Se indica que ambas fracciones están enclavadas en el predio rústico denominado Rancho La Tira, en La Huerta, Jalisco.


			




			Cabe resaltar que en esta administración se registra en el Acta décimo novena del año 1980, que en cuestión de medicina también se apoye a la familia de los empleados, cosa que habla de un gran sentido humano por parte del cuerpo edilicio: «2) El presidente municipal expuso que era una necesidad autorizar que los familiares de los empleados sean beneficiarios de la partida de medicinas al personal, atendiendo que los sueldos no les alcanzan para cubrir ese renglón, y como ya se les había estado dando desde el inicio del periodo, él propone se apruebe y en forma retroactiva al primero de enero del presente año. Después de análisis y comentar el problema, fue aprobado por unanimidad».


			Por primera vez se declara recinto oficial a efecto de rendir un informe de gobierno, un inmueble ajeno a la presidencia municipal como se hace constar en el acta vigésimo primera del año de 1980, en la que se señala lo siguiente: «2) El presidente municipal expuso que para rendir su primer informe y tratando de dársele comodidad a los invitados sugería fuera autorizado para que una vez declarado recinto oficial el cine Guadalajara de este lugar, rendir en punto de las 11:00 de la mañana el primer informe de actividades». Después de deliberar fue aprobada dicha solicitud.


			Año 1981


			Hasta estos momentos, los trienios anteriores y el actual han padecido la necesidad de rentar maquinaria particular para subsanar y cubrir en parte las demandas de las comunidades, que en muchas ocasiones quedan incomunicadas por la falta de mantenimiento de los caminos rurales. Puedo señalar que a la fecha ningún Ayuntamiento disponía de maquinaria en propiedad para prestar tan necesitado servicio o en comodato por parte del gobierno del estado, lo que ocasionaba que los costos se cubrieran entre las comunidades y el Ayuntamiento; por eso les comparto que en el acta primera del año en cuestión (1981), se señala lo siguiente: «2) El presidente municipal expuso que las múltiples necesidades que tiene el municipio de obras de infraestructura, con el fin de “impulsar la agricultura y la ganadería” hacía indispensable adquirir una máquina FIAT-ALLIS que costaba 2 millones 600 mil pesos más IVA, con la posibilidad de obtener un descuento. Agregó que la forma de pagarla sería a través de un crédito otorgado por el H. Congreso de Jalisco vía la Tesorería General del Estado para descontarlo de las participaciones correspondientes al municipio, y que con el fin de cubrir todo el costo cabalmente se buscaría la autorización del Congreso del Estado para que el crédito pudiera descontarse incluso después de la presente administración municipal. “Asimismo se buscaría que en las obras de bordería se cobrara a los particulares”. Fue aprobado por el cabildo facultar al presidente municipal realizar las gestiones correspondientes para dicha adquisición». Que yo recuerde, fue hasta el periodo 1995-1997 en que se deslindaron las máquinas que había compartidas con el municipio de Villa Purificación y se complementó un módulo de maquinaria para La Huerta.


			Como hemos señalado anteriormente, existen obras que se van a ver reflejadas en las diferentes administraciones porque tienen necesidad de ampliaciones, rehabilitaciones, mantenimiento o en su defecto acondicionamiento a las necesidades propias del momento, como es el caso que constantemente se ve referido en actas: Acta undécima «Se autoriza a este Ayuntamiento gestionar y contratar con el Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos S. A. como fiduciario del Fondo Fiduciario Federal de Fomento Municipal, el otorgamiento de un crédito hasta por la suma de 12 454 247.00 (doce millones cuatrocientos cincuenta y cuatro mil doscientos cuarenta y siete pesos cero centavos 00/100). 2) El crédito se destinará a cubrir los intereses del periodo de inversión y gracia del crédito y para financiar parcialmente las obras de construcción del sistema de alcantarillado que debería soportar un mínimo de 1 200 descargas en la cabecera municipal». Lo bueno es que anteriormente podían concertar créditos teniendo como aval al Gobierno del Estado y las amortizaciones podían exceder el plazo de los tres años correspondientes a las administraciones municipales. Para este año, el presupuesto de egreso se incrementó en un 51 %, como se registra en el acta décimo tercera: «3) El presidente municipal, responsable de la comisión de presupuesto, dio lectura al proyecto que se propuso a continuación, con un total de 12 500 000 (doce millones quinientos mil pesos cero centavos M. N.)».


			Por aquellos años, las personas no tenían mucho cuidado con sus animales, vacas o caballos, y era común verlos transitar al borde de las carreteras o caminos, lo anterior provocaba en ocasiones accidentes, por lo que era costumbre que el municipio contratara a una persona para que a caballo recorriera la carretera y caminos vigilando que no anduvieran animales y en caso de haberlos, arrearlos al corralón; para liberarlos, los propietarios tenían que pagar una multa, en este caso el Acta décimo quinta hace referencia a tal situación: «3) El presidente municipal expuso los problemas que provocaban los animales, equinos y vacunos, que deambulaban sin ningún control sobre la carretera federal, pues además de constituir un peligro para los conductores de vehículos eran un problema cuando se encerraban en el corral municipal pues los propietarios no tenían prisa en recogerlos. El tema fue discutido en la asamblea y se acordó que los animales que no se recogieran se rematarían al mejor postor y para tal efecto se comisionó al inspector de ganadería».


			Durante dicha administración, un detalle que me parece interesante comentar tiene relación con la fecha del segundo informe de gobierno, ya que por necesidades propias de la agenda del diputado local, José Toscano, el Ayuntamiento se vio en la necesidad de programar dicho evento el mero día de la Navidad como consta en el Acta décimo novena: «3) El presidente municipal expuso que por sugerencia del diputado local, mayor José Toscano Figueroa, se adelantaría la fecha del informe pues algunos presidentes municipales lo harían el 19 de diciembre. Después de intercambiar pareceres, se acordó por unanimidad que el informe del presidente municipal sería el 24 de diciembre a las 16:00 horas y se declaraba recinto oficial para dicho acto el cine Guadalajara de la cabecera municipal».


			




			Año 1982


			En este año podríamos considerar que la gran mayoría de casas ya podían contar con el servicio de drenaje, pero había un problema, las personas estaban acostumbradas a las fosas sépticas o a descargar las aguas residuales al arroyo; y no iba a ser fácil hacerlas cambiar de idea, sobre todo cuando la conexión al sistema de drenaje implicaba costos gravosos para las mismas. Hay que recordar que dicha obra se planeó y ejecutó con un préstamo, mismo que pagarían los beneficiarios, y al parecer había reticencia por parte de la población como se muestra en el punto 2 de la segunda acta y punto 3 del Acta undécima: «2) El presidente municipal expuso que había descargas de drenaje al arroyo, que había necesidad de instalar el drenaje de la población. Se acordó comisionar al regidor Salvador Palomera para emprender una campaña de persuasión con los propietarios de fincas colindantes al arroyo para que se conecten al drenaje. […] 3) La vicepresidenta municipal, Dra. Marisela Lepe hizo uso de la voz para explicar que a pesar de haberse puesto en servicio la obra del drenaje, “aún había muchas viviendas cuyos propietarios a más de que se niegan a cubrir el importe de su descarga, tiran sus aguas negras en la calle, lo cual constituía un auténtico foco de infección”. Después de intercambiar pareceres, se acordó que se hiciera por medio de los maestros de las escuelas y los clubs [sic.] de servicio una labor de persuasión con los renuentes, y que se multe a los que continúen vertiendo aguas negras a la calle».


			Uno de los aspectos que durante este trienio se observa también de manera reiterativa en las actas de cabildo es el relativo a la nomenclatura, al parecer era un propósito dejar cubierto al cien por ciento las placas con las nominaciones de las calles de la cabecera municipal, para muestra señalo lo que se registra en el punto 3 del Acta séptima: «El regidor comisionado de la nomenclatura, Salvador Palomera Velazco hizo uso de la voz para manifestarse por continuar con los trabajos de nomenclatura en la cabecera municipal, programa trazado por la actual administración municipal, pero también aclaró que si no se recibía apoyo apropiado para tal empresa había que desistir de una buena vez. Después de deliberar se acordó otorgarle todo el apoyo y continuar con el programa de inmediato». 


			Una constante que observamos durante estos trienios ha sido la problemática que genera el comercio ambulante y a la que por diversas razones no se le ha dado solución, en detrimento de los comercios establecidos y, sobre todo, en el ánimo de reforzar el comercio en el mercado municipal, ya que a sus alrededores se establecen comercios que ofertan las mismas mercancías, haciendo que los locales queden vacíos, prueba de ello es la consignada en el punto 3 del Acta novena: «El presidente municipal compartió con la asamblea el contenido de una misiva de la Cámara de Comercio, solicitando un reglamento sobre los vendedores ambulantes, “para que se sometieran a las normas que ya les habían establecido de acudir al mercado únicamente los lunes, ya que seguían viniendo otros días con lo cual causaban serios daños al comercio establecido”. Se acordó hacer un recordatorio a la tesorería municipal para que no diera permiso a dichos vendedores en días que no sean lunes con el apercibimiento de multa si reinciden».


			En el año de 1979 la Escuela Preparatoria Regional de Autlán se desconcentra y abre su primer módulo en Casimiro Castillo, iniciando éste sus clases en el mes de septiembre de ese año; esta acción permitió que los estudiantes de la región ya no tuvieran que trasladarse a la ciudad de Autlán; pero aún era gravoso para los padres de familia pagar los costos de traslado a Casimiro Castillo, por lo que la administración municipal de este trienio, en el año 1982, se dio a la tarea de formar un patronato para la compra de un autobús escolar, lo que propició en gran medida el incremento de los estudiantes en el módulo de preparatoria en Casimiro Castillo, prueba de ello consta en el punto 3 del acta décimo tercera: «El presidente municipal expuso que con el fin de adquirir un camión de pasajeros para los estudiantes del municipio de La Huerta que asisten a la escuela preparatoria de Casimiro Castillo, se integró un comité, mismo que ha solicitado el respaldo del Ayuntamiento y de cada uno de los regidores. Asimismo, el comité proconstrucción del kínder estatal de la colonia Plan de Ayala pidió la colaboración para poder culminar la obra. Deliberó la asamblea de regidores y se acordó “apoyar con entusiasmo dichas obras ya que son de beneficio social”.


			




			Trienio 1983-1985


			Para empezar, en este trienio, queda electo el primer presidente municipal que ostenta una carrera universitaria: el Lic. Ignacio García de Alba Pelayo, me llama la atención que, en el acta de toma de protesta, a diferencia de las anteriores administraciones, no se señale al vicepresidente; pero si mi memoria no me falla, el Sr. Gregorio Vélez Montes, ocupó el cargo de vicepresidente, quedando el Ayuntamiento conformado de la siguiente manera: «Acta segunda. En La Huerta, a las 20:00 horas del 1 de enero de 1983. Lugar de la reunión: salón de cabildo. Reunidos en el salón de cabildo los regidores en funciones, Lic. Ignacio García de Alba Pelayo, Ma. Elena González Pérez, Gregorio Vélez Montes, Prof. Jorge A. Fonseca, Fernando Flores Castañeda, Isidoro Zabalza Lepe y Flaviano Rodríguez Hurtado».


			También me llama la atención lo tratado en el punto 4 de esa misma acta, ya que por primera vez, en los trienios analizados, un regidor en funciones informa que pedirá licencia por no poder cumplir con las comisiones que le han sido asignadas: «Finalmente, fuera del orden del día, hizo uso de la palabra el C. Gregorio Vélez Montes, vicepresidente municipal y expuso que debido a sus múltiples ocupaciones no podía desempeñar las comisiones que le fueron encomendadas y que por lo mismo en fecha próxima solicitará al cabildo una licencia» (cosa que nunca concretó). 


			Por primera vez aparece la figura del oficial mayor en el Ayuntamiento de La Huerta y se registra la autorización de un incremento salarial a solicitud del C. presidente municipal, como se señala en el punto 4 del acta quinta: «Se puso a consideración del pleno siendo aprobada la propuesta de solicitar al Congreso un incremento del 35 % en todas las partidas presupuestarias de sueldos, gratificaciones, compensaciones, viáticos y aguinaldos. Por otro lado, se propuso y fue aceptado crear el puesto de oficial mayor con un sueldo mensual de 20 mil pesos». 


			En la actualidad es raro en los municipios costeros ver que un Ayuntamiento tenga una banda de guerra para engalanar los actos oficiales, por lo que considero significativo resaltar que en el acta octava se registre lo siguiente: «4) El profesor Jorge A. Fonseca hizo la solicitud de una banda de guerra reglamentaria para el servicio de la presidencia municipal y se aprobó una vez que haya disponibilidad en la tesorería municipal». (En el último año de esa administración, los instrumentos fueron donados a la Casa de la Cultura).


			Como en los anteriores trienios, se ha venido desarrollando una bola de nieve cada vez más grande en cuanto a los excesos en los gastos de cada administración pasada, y a esta también le tocó la bolita por la cantidad de 1 543 215.26 como se observa en el Acta décima: «3) El presidente municipal tomó la palabra para dar a conocer el oficio número 1022 enviado por la Contaduría Mayor de Hacienda. El oficio se transcribe en el libro de cabildo y en él se comunica que la Tesorería Municipal, en el ejercicio fiscal de 1982, “ejerció de más sobre lo autorizado en el Presupuesto de Egresos, la cantidad de 1 543 215.26”. Si bien es cierto que la administración 1974-1976 no registra adeudo de la administración anterior, los siguientes trienios sí lo registraron, quedando de la siguiente manera:
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							Trienio 


						

							

							Monto


						

					


					

							

							1974-1976


						

							

							0


						

					


					

							

							1977-1979


						

							

							 232 347.24


						

					


					

							

							1980-1882


						

							

							 537 812.58


						

					


					

							

							1983-1985


						

							

							 1 534 215. 26


						

					


				

			


			


			




			Lo que nos refleja prácticamente un incremento de la deuda pública del 660 % en tan solo dos trienios, en el municipio de La Huerta, Jalisco.


			Aunque el actual escudo de armas con que cuenta La Huerta no sea el que se diseñó en este periodo, es de observarse que por primera vez se convoca a la creación del mismo, como consta en el punto 3 del acta décimo tercera: «El profesor Jorge A. Fonseca pidió autorización para convocar por medio del Patronado de Arte y Cultura a los habitantes del municipio para diseñar el escudo municipal, y propuso como jurado calificador al Ayuntamiento y como premio lo siguiente: 10 mil pesos a la mejor idea, 5 mil pesos para el mejor dibujo, ambos al trabajo mejor realizado y diplomas a los participantes».


			Para muestra basta un botón, como lo comenté anteriormente, todos los trienios en estudio de este documento tienen un común denominador: la necesidad de obra pública, como lo muestra la programación de obra pública para el año 1984, señalada en el punto tres del Acta décimo sexta: «a) El presidente municipal dio a conocer a los regidores la programación de obra pública que el Departamento de Obras Públicas del Gobierno del Estado consideró para el año de 1984 en el municipio de La Huerta: 1- Ampliación del sistema de agua potable en la cabecera municipal. 2- Ampliación de la red del drenaje en la cabecera municipal. 3- Construcción de la Casa de la Cultura. 4- Construcción de bordos para beneficio de los campesinos. 5- Rehabilitación de empedrados. 6- Construcción de colector y laguna de oxidación en el poblado La Manzanilla. 7- Construcción de colector y laguna de oxidación en la delegación municipal de La Concepción».


			A mi juicio, considero que en estos cuatro trienios de las administraciones municipales, los principales esfuerzos de los Ayuntamientos se centraron fundamentalmente en atender asuntos de servicios básicos como agua potable, alumbrado, drenaje y alcantarillado, empedrado (no se hablaba entonces de adoquinado), caminos, alumbrado público y aseo; tanto para la cabecera municipal como para sus comunidades, sobre todo las delegaciones municipales. Una obra que considero magna, hecha por esta administración, fue la Casa de la Cultura, obra que se construye en el periodo del Lic. Ignacio García de Alba Pelayo y que se inaugura en la siguiente administración; y si mal no recuerdo, desde su construcción a la fecha ha sido y seguirá siendo de gran utilidad pública. 


			En esa misma acta, queda registro del nombre que se le dio desde entonces a la plaza de toros: «4) Se dio lectura a la solicitud que presentó el Club de la Amistad en relación al nombre de la plaza de toros del lugar, sugiriendo se nombre Sr. Gustavo Flores García, quien fuera un amante de la fiesta brava. El pleno aceptó la propuesta».


			




			Año 1984


			En la segunda acta de este año se registra un hecho que para mí es histórico en cuanto a las relaciones laborales de los empleados del Ayuntamiento, ya que por primera vez se registra el apoyo para pensionar a un empleado de toda la vida, conocido como Chemo, el cartero, una persona que conocía todas las calles de La Huerta y a las personas; a la letra dice: «El presidente municipal pidió apoyar económicamente a Anselmo Angulo de Níz, empleado de varias administraciones municipales y que fue dado de baja por no poder ejercer su trabajo por motivo a su edad y siendo de justicia se le autorice una compensación mensual como pensión». Se le autorizó una cantidad mensual de 3 mil pesos a partir del mes de enero en curso». 


			Los aumentos de sueldo en este año fueron muy socorridos, el primero solicitado en el Acta tercera de fecha 16 de febrero de 1984 que señala lo siguiente: «3) El presidente municipal dio a conocer al pleno la cantidad que como compensación a servicios prestados el Ayuntamiento otorga al personal y solicitó un pequeño aumento, así como la creación de compensaciones a otros elementos de la presente Administración. Una vez analizado y discutido el tema se aprobó como sigue.


			




			

				

					

					

				

				

					

							

							Funcionario o empleado del ayuntamiento


						

							

							Cantidad


						

					


					

							

							Comandante de policía


						

							

							1 500


						

					


					

							

							Subcomandante de policía


						

							

							500


						

					


					

							

							Regidores (cada uno) (6)


						

							

							4 000


						

					


					

							

							Jefe de ingresos


						

							

							2 000


						

					


					

							

							Jefe de egresos


						

							

							2 000


						

					


					

							

							Fontanero


						

							

							1 500


						

					


					

							

							Regidor comisionado de Hacienda


						

							

							4 000


						

					


					

							

							Secretaría y sindicatura


						

							

							7 000


						

					


					

							

							Tesorero municipal


						

							

							7 000


						

					


					

							

							Presidente municipal


						

							

							14 000


						

					


					

							

							Gastos de representación


						

							

							20 000


						

					


				

			


			


			




			Cantidades con efecto retroactivo al primero de enero del presente año.


			




			El segundo aumento se encuentra en el acta sexta de fecha 13 de abril de 1984, que, sin entrar en detalles, menciona lo siguiente: «El regidor Fernando Flores Castañeda «hizo saber que debido al alza inmoderada de los precios de los productos en general cada día es más difícil conciliar el salario con la compra de satisfactores, proponiendo un aumento de sueldos en general a partir del día primero de abril. Analizada la propuesta se acordó otorgar un 40 % de incremento a los sueldos en general, tal y como la propuso el regidor en uso de la palabra». 


			El tercero en este mismo año, con fecha 15 de junio, como se refiere en el acta octava: «el regidor Fernando Flores Castañeda expuso la difícil situación económica que prevalecía, haciendo imposible que el trabajador, “con su raquítico sueldo” pudiera adquirir lo necesario para su hogar, por lo que propuso un aumento general de los sueldos de un 30 % a partir del 1 de julio, “así mismo se aumenten las compensaciones por servicios prestados”», según la siguiente tabla:


			




			

				

					

					

				

				

					

							

							Funcionario o empleado del ayuntamiento


						

							

							Monto


						

					


					

							

							Presidente municipal


						

							

							20 000


						

					


					

							

							Secretario y síndico


						

							

							10 000


						

					


					

							

							Tesorero municipal


						

							

							10 000


						

					


					

							

							Comandante de policía


						

							

							2 000


						

					


					

							

							Subcomandante


						

							

							1 000


						

					


					

							

							A cada regidor


						

							

							7 000


						

					


					

							

							Jefe de ingresos


						

							

							2 000


						

					


					

							

							Jefe de egresos


						

							

							2 000


						

					


					

							

							Regidor de Hacienda


						

							

							4 000


						

					


					

							

							Oficial mayor


						

							

							3 000


						

					


					

							

							Fontanero


						

							

							1 500


						

					


					

							

							Radio operadora


						

							

							4 000


						

					


				

			


			


			




			O sea que a partir del mes de febrero en que se solicita un incremento con efecto retroactivo al primero de enero, al 15 de junio ya se habían autorizado incrementos salariales por más del 70 %; hay que recordar que era el periodo sexenal de Miguel de la Madrid, y que la dinámica de devaluaciones era muy acelerada.


			Ya para este año se hablaba de autorizar un presupuesto de egresos de varios millones de pesos como lo señala el acta novena: «3) El presidente municipal expuso la necesidad de incrementar el presupuesto de egresos para el presente año de 1984, “toda vez que la recaudación de la Hacienda municipal y las participaciones de los gobiernos federal y estatal nos hacen sentir una mejoría en nuestras finanzas por lo que se hace necesario solicitar se aumente el total del Presupuesto de Egresos para este año de 1984 hasta la cantidad de 66 815 272.86 (sesenta y seis millones, ochocientos quince mil doscientos setenta y dos pesos 86/100 M. N.) mismos que por unanimidad fue aprobado por el cuerpo edilicio”». 


			Ya entrados en materia también menciono el presupuesto de egreso solicitado para 1985, señalado en el Acta duodécima de fecha 19 de octubre de 1984, que a la letra dice: «4) Nuevamente el presidente municipal, en uso de la voz, auxiliado por la tesorera municipal expuso el presupuesto de egresos para 1985. Luego de analizarlo y de hacerle algunos ajustes fue aprobado por la suma de 78 849 146.84 (Setenta y ocho millones ochocientos cuarenta y nueve mil ciento cuarenta y seis pesos 84/100 M. N.)».


			Cambiando un poco de tema, quiero comentar que en esa administración fueron muy insistentes y fecundas las gestiones de sus regidores, sobre todo el de educación, porque de manera reiterada se solicita apoyo para el sector educativo, desde materiales hasta recursos económicos para becas y eventos magisteriales tanto de la cabecera municipal como de otras municipalidades. Lo podemos constatar con lo que se registra en el acta décimo tercera de este año (1984): «El regidor de educación, Jorge A. Fonseca, solicitó autorizar un subsidio para las escuelas secundarias por cooperación del municipio y se acordó la suma de 48 mil pesos para las de La Manzanilla y Agua Caliente, y 120 mil pesos para la escuela Vicente Guerrero de la cabecera municipal. Se acordó que ambas cantidades se entregaran dentro del año fiscal en forma de mensualidades».


			




			Año 1985


			No solamente apoyaban a la educación básica, también se registran apoyos a la infraestructura del campo de prácticas que posee la escuela de agricultura de la Universidad de Guadalajara en La Concepción Jalisco, municipio de La Huerta, señalado esto en la primera acta de ese año: «Se hizo del conocimiento del cuerpo edilicio la petición de los alumnos de la Escuela de Agricultura de Autlán, Jalisco, dependiente de la Universidad de Guadalajara, de una aportación para la construcción del comedor y cocina para su centro de estudios, acordándose un apoyo por la cantidad de 500 mil pesos a criterio del presidente municipal».


			Al parecer, la crisis que se vivía en esos años y las constantes devaluaciones, recordemos que aún no se le quitaban los tres ceros a los billetes mexicanos, por eso se hablaba de muchos millones de pesos y de sueldos que no concuerdan con la actualidad si los comparamos; un ejemplo de ello está señalado en la misma acta: «La tesorera municipal, igualmente, informó sobre la situación que guardan los empleados del aseo público y su negativa a seguir trabajando si no se les aumenta el sueldo; se acordó pagarles la suma de 35 mil pesos a cada uno a partir del 1 de enero del año en curso 1985».


			Sin lugar a dudas, el servicio del agua potable es una constante que requiere mucha atención en cada administración municipal, ya sea por abastecimiento de la demanda de un pueblo que incrementa el número de viviendas o por el bajo aforo que registran las fuentes de abastecimiento, de tal suerte que esta administración llevó a cabo la perforación de un pozo profundo, que hasta la fecha surte del vital liquido a gran parte de la zona urbana de La Huerta, señalado en la segunda acta de ese año: «El presidente municipal solicitó la presencia de Eliseo González Medina para plantearle la necesidad que tiene el Ayuntamiento de un terreno dónde perforar un pozo profundo para el abastecimiento de agua potable, y dado que el posible manantial se encuentra en su predio, se le solicitó la donación de 400 metros cuadrados. El Sr. González Medina aceptó y cedió la posesión de dicho terreno que mide al norte 20 metros con terreno del donador, al sur con igual medida y mismo propietario, al oriente 20 metros con la misma propiedad y al poniente 20 metros que tienen límite con el camino al río Purificación».


			Digno de mencionar es la celebración del aniversario de nuestro municipio porque fue en esta administración que se instituye la celebración y a partir de ahí, todos los años celebramos con actividades cívico-culturales ese día; consta en el Acta décimo tercera: «El regidor Jorge A. Fonseca dijo que está por cumplirse un aniversario más de la erección del municipio y sugirió que se instituyera el 12 de noviembre como fecha conmemorativa para celebrarla. Se acordó que «se ejecute en bando solemne en todo el municipio el próximo día 12 de noviembre y año con año se haga esta celebración».


			Solamente me resta decir que hay un sinnúmero de detalles contemplados en actas de estos cuatro trienios que conforman la presente obra, que sería imposible detallar en el prólogo, yo solo comparto desde mi punto de vista una pequeña parte de ellos, esperando poder provocar interés en la lectura. 


			




			La Huerta, Jalisco; noviembre de 2017.


			






			

				

					1	No quisiera pasar por alto un agradecimiento al C. Carlos Román Ramírez Núñez, presidente durante el periodo 2010-2012, quien con mucha disposición nos proporcionó las copias necesarias para poder llevar a cabo este documento.


				


			


		




		

			Introducción










			Este no es un libro de política. Es parte de una serie de investigaciones de carácter histórico que he venido realizando desde hace casi 20 años sobre el territorio costero del actual estado de Jalisco, desde el siglo XVI hasta nuestros días. Las publicaciones sobre esta franja geográfica han ido apareciendo paulatinamente, pero sin interrupción en los últimos años como resultado de tesis académicas o productos de investigación de universidades e instituciones de estudios superiores de Jalisco sobre todo, aunque también de otras partes del país. Dichos trabajos han sido de toda índole, no solo históricos, y más concentrados en la época contemporánea.2 Gracias a dichos esfuerzos, ahora podemos trazar, aunque aún con mucha dificultad, una historia de los pueblos que se asientan en la costa jalisciense. Esta tarea es la que me propongo como desafío para cubrir las primeras páginas de esta reflexión sobre el municipio de La Huerta: un recorrido histórico relampagueante antes de observar detenidamente cómo y qué trabajo realizaba el gobierno municipal de La Huerta, Jalisco, entre 1974 y 1985. En efecto, esa es la pregunta central: ¿qué hace un gobierno municipal? Pero primero observaremos el surgimiento de la sociedad costera, su historia, hasta llegar a la fundación del municipio. El libro se divide en dos partes. En la primera se expone la historia de la costa sur de Jalisco, desde la llegada de sus primeros pobladores hasta la vida municipal de La Huerta. En la segunda parte se expone el contenido de las actas de cabildo, de manera resumida, conservando lo esencial del contenido, las fechas exactas y los nombres de personas y lugares.


			Debo decir aunque sea brevemente, que me honra mucho publicar este libro en una colección que lanza el Centro Universitario de los Lagos, de la Universidad de Guadalajara (UDG), junto con el Instituto de Humanidades y Ciencias de la Salud Gregorio Marañón, de la Fundación Ortega-Marañón (FOM), titulada Cátedra Gregorio Marañón. Se trata de una colección que pretende retomar el espíritu de ese gran médico y humanista español del siglo XX, de pensar, reflexionar y estudiar el quehacer humano para producir nuevos saberes y conocimientos en español, de la misma manera en que lo hicieron Daniel Cosío Villegas y José Ortega y Gasset. Estamos seguros que posterior al presente vendrán muchos libros más.


			






			

				

					2	Véase la bibliografía general del final del libro.


				


			


		




		

			Primera parte. 
Breve historia de La Huerta










			Los primeros pobladores de la costa sur de Jalisco


			Al comienzo es la oscuridad. El historiador sufre al avanzar entre sombras espesas. Hace tres mil años, cuando al fin llegaron las primeras personas a esta costa, como pobladores, la oscuridad es casi absoluta y nos impide ver cómo comienza la historia. Sin embargo, lejos de avalar los mitos prehispánicos heredados por la historia oficial de México, en la que se establecía que los primeros pobladores del territorio nacional habían venido del norte del continente sustentándose con la caza y la recolección intensiva de frutas, vamos a contradecir tal aseveración para la actual costa jalisciense.3 Según los testimonios arqueológicos de que disponemos, que han servido para sustento de recientes estudios, los primeros seres humanos que llegaron a esta costa venían del sur y ya tenían conocimiento de la agricultura. Joseph Mountjoy lo aseguró: «en la zona costera de Jalisco no se han encontrado restos arqueológicos de los cazadores recolectores… tampoco se ha encontrado evidencia arqueológica (en los más de 500 sitios estudiados) …de los recolectores intensivos». Por tal motivo, supone Mountjoy, los primeros grupos humanos debieron haber llegado a nuestra costa hace aproximadamente 3 mil años, «no vinieron del norte, sino del sur, y no vivían solamente de la caza y la recolección, sino que dependían también de la agricultura, sobre todo para sobrevivir la estación seca con las cosechas de maíz, frijol y calabaza; semillas que podían conservar en seco hasta sembrarlas en las lluvias».4 Es probable que algunos de estos grupos humanos hayan llegado por vía marítima de Guatemala e incluso del Ecuador.5 Este espacio costero, pues, lleva muy poco tiempo poblado comparado con el resto del mundo y, por lo tanto, la cohabitación entre hombre y naturaleza ha sido corta. 


			Con un poco de esfuerzo podemos imaginar una costa llena de humedales, pantanos y lagunas. Por tal motivo, los primeros asentamientos humanos se instalaron más bien en las faldas de los cerros, «entre arboleda de frutas, junto a ladera de una sierra»,6 donde abundaban árboles altos, gruesos y fuertes que en nuestros días ya es difícil encontrar por la tala intensiva que se desarrolló en algunos momentos del siglo XVI, cuando se construyeron los barcos que llegaron a Asia,7 y en el siglo XX con la extracción de madera semipreciosa para fines comerciales que se exportaba a través del puerto de Manzanillo, y que Agustín Yáñez denunció en su Tierra pródiga.8 En un escenario geográfico primitivo, pues, dotado de una naturaleza lujuriosa, las primeras personas que llegaron asentaron pueblos conformados por una docena de familias que mantenían relación e intercambios con los grupos humanos de toda la costa hasta Nayarit, por un lado; Tuxcacuesco y Colima por el otro. Por eso los arqueólogos han encontrado artesanías de barro similares en el conjunto de dicho territorio. En las figurillas de cerámica que se han conservado de esa época, hay que señalar, se advierte también cierta influencia olmecoide.9 Asimismo sabemos que los habitantes de toda esta costa compartieron las mismas creencias, prueba de ello es que recurrían a maneras semejantes de enterrar a sus muertos. Más que tumbas de tiro, utilizaban un estilo funerario que los arqueólogos han llamado Tuxcacuesco, que eran entierros individuales, «en posición extendida, acostados sobre la espalda, y a veces enterraban huesos desarticulados de múltiples difuntos en el mismo lugar. Esta forma de sepultura, así como la cerámica decorada con incisiones y diseños en rojo sobre crema, y las figurillas características, parecen ser comunes en la zona costera hasta por lo menos el valle de Tomatlán», explicó Mountjoy.10


			Los habitantes de nuestra región no dejaron de estar en contacto con el mundo mesoamericano ni con Sudamérica por el mar. La comunicación no era intensa, no podemos asegurar que hubiera un intercambio continuo y constante con el Ecuador o con los pueblos de Centroamérica, pero sí hay suficientes evidencias para decir que los primeros objetos de metal que aparecieron en nuestra costa hacia el año 900, son «de origen Sudamericano».11 Por esos años el litoral marítimo, desde Sinaloa hasta Michoacán, vivió a un ritmo más intenso y con una uniformidad cultural a lo largo y ancho de todo este extenso territorio. Se mejoraron las vías de comunicación y los intercambios, algunos pueblos crecieron tanto que parecían ciudades, se construyeron importantes centros ceremoniales con plataformas e incluso pirámides, florecieron la alfarería y la pintura tipo códice, se dio mucho la costumbre de levantar estelas rústicas que funcionaron como una suerte de relojes solares y se intensificó la práctica de grabar petroglifos, probablemente vinculada a ritos chamánicos. Los asentamientos que más crecieron eran lugares estratégicos que permitían controlar y explotar ciertos recursos importantes como el algodón, la sal, el cobre o la obsidiana. Uno de ellos fue Nahuapa en el valle de Tomatlán, otro Ixtapa en el valle de Banderas, y otro más, Autlán.12 Este tipo de pueblos grandes eran como eslabones de una gran cadena que permitían uniformar la cultura, compartir las creencias, intercambiar diversos productos y establecer, en fin, «un alto grado de control sociopolítico-económico, aunque todavía no se entiende qué tipo de organización tenía la sociedad».13 Como podemos darnos cuenta, en esta época hubo una verdadera revolución cultural prehispánica en nuestra región con una fuerza articuladora inédita. Los arqueólogos han llamado a esta manifestación «tradición Aztatlán». 


			Sin embargo, llegó el colapso. Posiblemente como resultado de unas sequías que hubo año con año entre 1149 y 1167. La hegemonía de la tradición Aztatlán comenzó a desintegrarse, «dejando desarticulada la red que antes unía los centros» urbanos.14 Hubo entonces una fragmentación regional. Muchos pueblos costeros lograron sobrevivir de manera autónoma, autosuficiente, y pudieron satisfacer sus propias necesidades. Esto provocó una nueva configuración regional de nuestra costa «caracterizada por pueblos principales que a veces dominaban un solo valle, controlando allá la producción de comestibles y utensilios básicos de consumo interno, así como algunos productos destinados a un mercado externo».15 A lo largo del siglo XIV dicho patrón de poblaciones dispersas se acentuó y la limitada comunicación entre algunas de ellas, aunada tal vez a posibles inmigraciones, dio como resultado un amplio mosaico de grupos lingüísticos.16 Era la situación en la que se encontraba nuestra región a la llegada de los europeos en 1524.


			




			A partir de 1525 conocemos mejor nuestra región pues aún se conservan, entre otros, muchos testimonios manuscritos sobre ella. Por eso sabemos que la primera vez que unos caballos pisaron esta tierra fue en 1524. Venían de Colima, llegaron a Cihuatlán y tomaron rumbo hacia Autlán. Probablemente no pasaron por el sitio en el que se encuentra establecida La Huerta, pero sí muy cerca, por Tequesquitlán. En el manuscrito que se redactó en aquel momento se lee «Tequecistlan, que es en el valle de Espuchimilco», conformado por un centenar de familias. El manuscrito menciona otras poblaciones: Cuacuacan y Acautlan, limítrofes y sujetas a Tequecistlan; Xalipanga, Ystlichanga, Coyntla y Chixiltitlan. Todos estos pueblos estaban asentados en las laderas cerriles del valle de Espuchimilco en un espacio de unos veinte kilómetros camino a Autlán. Es muy probable que alguno de esos pueblos mencionados corresponda al actual Cuautitlán: ¿se trata tal vez de Cuacuacan o de Acautlan? Es arriesgado afirmarlo. Lo que sí sabemos es que dos de los pueblos que se mencionan en ese documento desaparecieron en ese tiempo porque se enfrentaron a los conquistadores, fueron derrotados y abandonaron sus aldeas. Eran Xalipanga e Ystlichanga, quizás poblaciones pertenecientes a la misma tradición cultural e histórica entre sí. ¿Por qué los dejaron solos? ¿Por qué no hubo nadie más que se uniera a ellos para resistir a los expedicionarios procedentes de Colima? Seguramente porque los demás pueblos no se sentían, y no eran, parte de la misma cultura ni de la misma nación que Ystlichanga ni Xalipanga. El líder principal de Tequesquitlán, cuando se entrevistó con los españoles, dijo que solo tenía tratos con los de Cuacuacan y Acautlan. Nunca mencionó a los de Xalipanga ni a los de Ystlichanga.17 Era, tal vez, porque se veían como extraños, como extranjeros, y hasta pudiera ser que se vieran con recelo, con desconfianza o como enemigos. Pero solo son suputaciones de mi parte. Habían quedado lejos los tiempos de Aztatlán cuando los centros urbanos sí parecían tener entre ellos un sentimiento de pertenencia en un amplio territorio. 


			Los europeos pudieron ver por primera vez nuestra región en esos años de 1524 y 1525. Y en efecto, notaron que existía una red dislocada de pueblos indígenas, de culturas distintas, coexistiendo en un breve espacio. De un poblado a otro, en poca distancia, podía hablarse una lengua diferente. Antonio de Aguayo, un vecino de Purificación, aseguró en 1537 que en la mayor parte de esta región había pueblos indígenas a unos diez kilómetros uno de otro con distinto idioma cada uno.18 Esta diversidad lingüística prevaleció durante todo el siglo XVI al menos. A finales de esa centuria, en 1585, los vecinos de Purificación aseguraron que en toda su provincia, es decir, la actual costa de Jalisco, se hablaban «siete u ocho lenguajes que se dicen cucharetes, mazatecos e iztecos, jocotecos, melagueses, tomatecos y cuacumanes».19 De igual manera, cada pueblo tenía su propio líder o señor, como lo llamaron los españoles. No había ninguno que dominara a más de cinco pueblos en toda la costa desde Tequesquitlán hasta Tepic. Así, casi cada pueblo era una suerte de reino independiente. Lo poco que sabemos de nuestra costa en ese año de 1525 es la información sobre los pueblos del valle en que estaba asentado Tequesquitlán. Ahí había un gobernante, líder o señor llamado Tepustequepamane. En Acautlan el líder principal se llamaba Maxcaltetle. El de Xalipanga era Aupipiloli y el de Ystlichanga, Tencicaltetle. El señor de Coyntla era Xiocuscal y el de Chixiltitlan se llamaba Pantomaxal. Había más pueblos situados del otro lado del cerro del Cípil, hacia el norte, pero no nos equivocaremos si afirmamos que la situación era muy parecida a la de este valle donde Tequesquitlán era el pueblo con mayor ascendencia y quizás uno de los de mayor antigüedad. Es casi seguro que algunos poblados hayan sido de reciente instalación, producto de una última migración. Así lo sugiere nuestro escrito cuando se refiere a Coyntla, asentado también en distintos barrios alejados unos de otros. Albergaba unas sesenta casas en total y —notemos lo que dice el escrito—: «se puebla ahora de nuevo». Además, el manuscrito explica que tanto este pueblo de Coyntla como Chixiltitlan, «no tiene trato ninguno». Frase que podemos interpretar como que aún no habían tenido el tiempo de cohabitar suficientemente con los vecinos como para entablar vínculos comerciales o de otra índole. Esta situación regional muestra un territorio más bien parecido a un mosaico de piezas independientes que prevalecía desde el colapso de la tradición Aztatlán.


			Veamos por última vez las noticias que tenemos de los pueblos indígenas de nuestra región en esos años de 1524-1525: según el juicio de los españoles que ahí estuvieron, eran «gente pobre». A los indígenas de Tequesquitlán podemos imaginarlos vestidos con ropa de algodón y con tela hecha a base de fibra de maguey. «Visten de maguey y de algodón», dijeron. Sus actividades eran agrícolas: cuidaban huertas frutales, sembraban «mucho maíz» y sin duda completaban la dieta con la caza. Sobre la ribera del río, de un lado y otro, estaban instaladas en los claros las casas del pueblo sin orden aparente; barrios de veinte casas aquí, un conjunto de treinta o treinta y cinco habitaciones medio kilómetro más adelante, otro grupo de veintitantos jacales a diestra o siniestra, hasta completar unas cien casas. Daba la apariencia de un villorrio o aldea con construcciones simples, fabricadas con materiales perecederos, el techo de paja, las paredes de ramas trenzadas y cubiertas de barro.20 Los españoles describieron esta realidad parcamente: «está tal pueblo [Tequesquitlán] en valle muy hermoso de arboleda de frutas y pasa por él un río. Va poblado a barrios, lejos unos de otros». Agregaron que el pueblo no tenía tianguis, lo que nos permite deducir que no eran indígenas de tradición nahua, es decir que poco o nada tenían que ver con los pueblos del centro de México. Y en efecto, el documento que redactaron los españoles lo confirma: «son otomíes». La gente de Mesoamérica daba ese calificativo a los extranjeros, a todos los que no eran nahuas ni de naciones conocidas.


			Finalmente, hay que reiterar que el mundo indígena de nuestra costa, tal y como lo encontraron los europeos, parecía regirse por un sistema político autócrata o caciquil, por decirlo de alguna manera ordinaria. Es decir que las decisiones eran tomadas por una persona, el señor del pueblo, quien sin duda era el máximo líder político, moral y religioso, modelo propio de las autocracias.


			




			La fundación de la villa de la Purificación


			La instalación definitiva de una villa española tuvo cinco repercusiones importantes en nuestra región costera. Primero: hubo un cambio en la red urbana regional. Segundo: hubo un impacto en el rubro ambiental como nunca antes. Tercero: hubo un nuevo paradigma religioso. Cuarto: hubo un cambio en la forma de gobierno político y quinto: hubo una incorporación de la región a la dinámica de un mundo globalizado. No conocemos con detalle la red de pueblos indígenas antes de la fundación de la villa de la Purificación. Tenemos solamente información parcial de los asentamientos que los españoles se encontraron por primera vez en 1524-1525 y que acabamos de exponer un poco antes. Sabemos que durante el siglo XVI y parte del siglo XVII hubo una gran caída demográfica indígena. Algunas estimaciones hablan del 90 % a lo largo de 150 años, resultado de diversos flagelos.21 La villa de la Purificación se fundó al menos dos veces. La primera vez en 1533, muy posiblemente en el poblado que actualmente se llama Villa Vieja. La segunda ocasión, en 1543, en su sitio actual con el aval y aprobación del gobernador en turno, Francisco Vázquez Coronado. En ambas ocasiones el capitán Juan Fernández de Híjar tuvo la responsabilidad de elegir el sitio, de ejecutar la traza urbana y de distribuir los lotes entre los vecinos.22 Por esas fechas también, es decir, a la mitad del siglo XVI, se realizó un recuento de los pueblos indígenas en toda la Nueva España. Se trata de un censo general que indica a grandes rasgos la ubicación de los pueblos, el número de tributarios (es decir, de varones adultos), la actividad económica y la ubicación geográfica con relación a alguna villa española, acompañada a veces de una breve descripción del entorno. Este documento fue editado en el siglo pasado y se le conoce con el nombre de Suma de visita de pueblos.23 Hemos tomado como base este libro para tratar de obtener una imagen muy aproximada de la población de la costa en el siglo XVI, que es como un primer mapa demográfico. Nuestro punto de referencia, como lo fue en aquel tiempo, es el segundo asentamiento de Purificación.


			Hay que tener en cuenta que las delimitaciones políticas y los límites jurisdiccionales no estaban del todo definidos, y menos en nuestra región frontera entre dos reinos y gobernaciones: Nueva España y Nueva Galicia, siendo Colima la alcaldía mayor de la primera y Purificación la de la segunda. Aunque en el documento se considera todo el valle de Milpa y Autlán como parte de Purificación, nosotros no lo hemos tomado en cuenta pues, como lo delimitamos al inicio, consideramos la región costera desde la sierra hacia el mar y desde el Tuito hasta Cihuatlán. Posteriormente, una vez que lleguemos al momento en que se funda el municipio de La Huerta, solo nos concentraremos en su territorio municipal.


			




			Relación de pueblos tributarios en la provincia de Purificación (circa 1545)


			

				

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							Nombre del pueblo


						

							

							Número de varones (casados, viudos, niños y viejos)*


						

							

							Actividades económicas


						

							

							Lindes


						

							

							Ubicación


						

					


				

				

					

							

							Aguacatlán


						

							

							35


						

							

							Maíz, cacao, frutales, algodón, trigo.


						

							

							Xonocatlan y Pochotitlán, Macapanoa de Xalisco.


						

							

							20 leguas** de Colima y 2 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Coyutlan


						

							

							50


						

							

							Árboles frutales. 


						

							

							 


						

							

							Valle de Puchimilco en Purificación.


						

					


					

							

							Cihuatlán 


						

							

							72


						

							

							Miel, guajolotes, maíz, frijol. 


						

							

							Zalagua, Texuxuacan.


						

							

							21 leguas de Colima, 3 leguas del Puerto de la Navidad.


						

					


					

							

							Cuzalapa: Chacali, Guautitlán, Tlachuchilco, Guatlatlauca, Ayutla, Tlaquipa, Quiquizquitlán. 


						

							

							920


						

							

							Maíz (ha de darse trigo, ganado y metal).


						

							

							Mauatla, Tlacatipa, Totolmaloya, Tlacoloaustla Tecuchuacan Yetla, Ometepeque. 


						

							

							15 leguas de Colima y 7 de Purificación.


						

					


					

							

							Chipititlan: con 4 estanzuelas.


						

							

							252


						

							

							Mantas, miel, cacao.


						

							

							 


						

							

							20 leguas de Colima y 3.5 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Cuyuntlan


						

							

							87


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							3 leguas de Purificación, valle de Suchimilco.


						

					


					

							

							Xamacatlan y Tepecingo


						

							

							124


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							Zila


						

							

							39


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							Comarca de Purificación


						

					


					

							

							Zapotlan


						

							

							63


						

							

							Maíz y algodón.


						

							

							 


						

					


					

							

							Sena


						

							

							65


						

							

							Cacao, leña, hierba, pescado, sal, maíz.


						

							

							 


						

					


					

							

							Cuntlan


						

							

							47


						

							

							Maíz, cacao, leña, hierba, miel.


						

							

							 


						

					


					

							

							Chiamela: Mera, Guamochal, Pazapanoa.


						

							

							121


						

							

							Maíz, aves, mantas, miel, pescado.


						

							

							 


						

							

							Comarca de Purificación


						

					


					

							

							Ceyba: tienen a Piloto, de guerra.


						

							

							26


						

							

							Maíz, algodón, leña, hierba, gallinas.


						

							

							 


						

							

							Comarca de Purificación


						

					


					

							

							Cuzalapa: con 2 estancias.


						

							

							490


						

							

							Mantas, miel.


						

							

							 


						

							

							6 leguas de Purificación y 14 de Colima.


						

					


					

							

							Valle de Cihuatlán.


						

							

							39


						

							

							Mantas, gallinas, miel, maíz.


						

							

							 


						

							

							2 leguas del puerto de la Navidad, 15 leguas de Colima.


						

					


					

							

							Yztlan: Ambori, Cacoman, Qu, Ayuatla, Apuzulco.


						

							

							259


						

							

							Gallinas, miel, oro.


						

							

							 


						

							

							4 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Estancia de Judío 


						

							

							26


						

							

							Cacao, maíz, miel, fruta.


						

							

							 


						

							

							 


						

					


					

							

							Estancia de Leca


						

							

							29


						

							

							Maíz, miel y fruta.


						

							

							 


						

							

							2.5 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Cabra e Ucyxula (de guerra).


						

							

							70


						

							

							Tierra fértil


						

							

							 


						

							

							15 leguas de Purificación y 4 leguas del mar.


						

					


					

							

							Melagua


						

							

							178


						

							

							Cacao, maíz, algodón, leña, hierba, piedra de cal.


						

							

							 


						

							

							2 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Cuzmala


						

							

							81


						

							

							Maíz, algodón, mantas, hamacas, pescado, ostras, miel y perlas.


						

							

							 


						

							

							10 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Mazatan


						

							

							112


						

							

							Maíz, leña, hierba, servicio para guarda de yeguas.


						

							

							 


						

							

							«Están poblados nuevamente en el valle de Puchimilco». A 3 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Curlure (de guerra)


						

							

							100


						

							

							 


						

							

							Río de la Pascua


						

							

							15 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Palmarejo (de guerra)


						

							

							20


						

							

							Tierra para ganado.


						

							

							Junto al pueblo de los primeros frailes.


						

							

							3 leguas del mar y 14 de Purificación.


						

					


					

							

							Opono: Chiriquili, Belito, Hejera, Hoha, Carauillo, Chibirule y otro Chibirule.


						

							

							796


						

							

							Mantas, gallinas de Castilla, miel, maíz, trigo, frijol, pescado, minas de oro.


						

							

							 


						

							

							8 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Pampuchin


						

							

							93


						

							

							Cacao, maíz, algodón. 


						

							

							 


						

							

							4 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Piloto, Maloto, Maito (de guerra).


						

							

							400


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							Junto al mar, 18 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Pahuela


						

							

							21


						

							

							Mantas de henequén, maíz, miel, fruta, leña, hierba, pinares y cedros.


						

							

							 


						

							

							Entre 2 y 7 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Humada


						

							

							26


						

					


					

							

							Ocamoca


						

							

							55


						

					


					

							

							Peputa


						

							

							88


						

					


					

							

							Cocoel (de guerra)


						

							

							119


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							12 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Suchimilco (con 6 estanzuelas)


						

							

							186


						

							

							Mantas de algodón, miel, maíz, frijol, algodón, leña, hierba, fruta, huevos, pescado.


						

							

							 


						

							

							2 leguas de Purificación y 20 de Colima.


						

					


					

							

							Tetitlan


						

							

							334


						

							

							Cacao, maíz, ganado, trigo, frijol, mantas de henequén, gallinas de Castilla, guajolotes, ají.


						

							

							 


						

							

							13 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Carrión y Arao.


						

							

							172


						

							

							Cacao, maíz, algodón, miel.


						

							

							 


						

							

							4 y 15 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Tecomatlan: Tampochin, Acautlan, Holoco, Maxcala, Mezquitlan, Pascua, Tamahoco.


						

							

							400


						

							

							Cacao, maíz, algodón, miel, ají, frijol, ganado (ha de haber minas de plata y oro).


						

							

							 


						

							

							Comarca de Purificación.


						

					


					

							

							Tene


						

							

							114


						

							

							Agricultura, ganado, minas de oro y plata.


						

							

							 


						

							

							Comarca de Purificación.


						

					


					

							

							Cotlan (de guerra)


						

							

							87


						

					


					

							

							Punta Teconios (de guerra)


						

							

							600


						

					


					

							

							Xocotlan


						

							

							95


						

							

							Cacao, miel, maíz.


						

							

							 


						

							

							4 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Chola


						

							

							97


						

							

							Maíz, algodón, cacao.


						

							

							 


						

							

							10 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Quemara


						

							

							20


						

							

							Sal, pescado, perlas.


						

							

							A una legua de Chola.


						

							

							Sobre el mar a 11 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Xirosto


						

							

							132


						

							

							Maíz, trigo, «labran con bueyes», cacao, leña, hierba.


						

							

							 


						

							

							2 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Malobaquet (de guerra)


						

							

							75


						

							

							 


						

							

							 


						

							

							15 leguas de Purificación.


						

					


					

							

							Total tributarios del sur de la costa: franja de Cuzalapa-Cihuatlán


						

							

							1 521


						

					


					

							

							Total tributarios del norte de la costa: franja de Tuito-Tomatlán


						

							

							2 345


						

					


					

							

							Total tributarios de la costa central


						

							

							3 349


						

					


					

							

							Total general


						

							

							7 215


						

					


				

			


			


			




			* Se excluyen las mujeres. ** Una legua equivalía aproximadamente a 5.5 kilómetros.


			

A la luz de esta información, seguimos pensando que la población total de la costa desde la punta de Cabo Corrientes hasta Cihuatlán era, a mediados del siglo XVI, de unos 15 mil habitantes.24 Es decir, la población total actual de Villa Purificación distribuida en toda la costa. En efecto, un territorio débilmente poblado y según diversos estudios, con el índice más bajo de población de toda la Nueva Galicia durante tres siglos.25


			Sin embargo, es muy interesante darnos cuenta de que un buen porcentaje de las poblaciones indígenas de la actualidad ya existían desde antes de la fundación de la villa de la Purificación. Basta mencionar algunas de manera aleatoria: Jirosto, Quemaro, Jocotlán, Tomatlán, Carrión, Pabelo, Cabrel, Mazatán, Cuitzmala, Melaque, La Eca, Judío, Apazulco, Cacoma, Amborín, Cihuatlán, Cuzalapa, Guamúchil, Chamela, Zapotán, Cuautitlán, Tequesquitlán, etcétera. Hay otras que son mencionadas y que ya han desaparecido, algunas en el siglo XVI y otras posteriormente.26 Hay que señalar que estos poblados fueron parte importante de la traza urbana regional de la costa, pero que dicha red fue completada paulatinamente con estancias agrícolas y ganaderas que establecieron los vecinos de Purificación en la costa. Así nacieron, entre los siglos XVI y XVIII, algunos pueblos que hoy en día son pujantes, como La Huerta. Los documentos indican que el lugar más socorrido por los primeros ganaderos de Purificación fue el valle de Espuchimilco. ¿Dónde estaba este valle? ¿Cuál es?, ¿cuál era? Los documentos diversos que nos quedan parecen indicar que esta planicie pudo haber sido, en realidad, varios valles: en el que se encuentra actualmente la villa, la gran planicie que va desde Lo Arado hasta La Huerta, pasando por El Chico, pero también el valle de Cuautitlán y Tequesquitlán, pues así lo menciona el documento de 1524-1525. Es muy probable que hiciera referencia al lugar donde se sembraban varios cultivos, como lo indica su significado. Y en ese orden de ideas, todas y cada una de esas planicies eran «el valle de Espuchimilco». Mas algunos documentos dicen que el río Purificación pasaba por dicho valle, y que era el límite entre la Nueva España y la Nueva Galicia.27 A finales del siglo XVI, en este valle, tenemos noticias de que las estancias ganaderas ya estaban floreciendo. Muchas de ellas pertenecían a los vecinos de Purificación.28 Puede ser probable que en estos años haya nacido La Huerta como una estancia rural. No obstante, no tenemos aún ningún testimonio que lo corrobore con autoridad y precisión.


			La fundación de la villa de la Purificación tuvo, así, un impacto en la conformación regional de poblados que hasta nuestros días representan la estructura demográfica de la costa. Su presencia provocó la desaparición de algunos pueblos y el nacimiento de otros. De igual manera, con esta villa llegó a la región una nueva noción de organización urbana al interior de las poblaciones. Porque desde su fundación, Purificación se trazó con un canon de urbanización que hasta la fecha es considerado apropiado y vigente: la traza en forma de tablero de ajedrez.29 Obsoleto quedó el modo de poblamiento milenario de los pueblos indígenas como Tequesquitlán, poblado a barrios. Y de hecho, la fundación de Purificación tenía como propósito desmarcarse de los pueblos indígenas y servir de modelo para las poblaciones futuras: «los indios las vean les cause admiración y entiendan que los españoles pueblan allí de asiento».30 En la actualidad, casi todos los pueblos costeños poseen una traza cuadricular, herencia de este siglo XVI de aportaciones europeas.
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